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La idea de este cuaderno y la guía para conversar  

es una propuesta de las mujeres que estamos en el equipo Indignación.  

Todo lo que se dice de la biblia es de nuestro compañero Raúl,  

que además es cura, aunque no lo crean.  

Las fotos de las mujeres mayas son originales nuestras  

y el diseño de la portada es de Malena, que está con nosotras desde que nació.  

  

Como no nos gusta lo de la exclusividad ni los òderechos reservadosó,  

esto se puede copiar y difundir a gusto y sin remordimientos,  

sólo échenos la culpa siempre.  

 

 Este cuaderno lo imprimió el equipo de derechos humanos Indignación A.C.                        

que recibe fondos del Comité Alemán   

del Día Mundial de la Oración  de las Mujeres (WDP).  

 

Estamos en el domicilio conocido como Uay Ja, Casa Comunitaria  

Calle 17A s/n Chablekal, Yucatán  

www.indignacion.org  
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Rufina, la rezadora de nuestro pueblo, 

también era la obispa de nuestra 

comunidad eclesial de base.  

Nadie como ella nos ponía el ritmo de 

las cosas de la vida. Nos regañaba si 

íbamos rápido y nos regresaba a la fila 

de la procesión porque  estábamos 

dejando atrás a la gente. Se callaba 

cuando alguien cantaba más rápido en 

la novena y su silencio hacia obligado el 

silencio general, ella volvía a tomar la 

voz y potentísima mandaba almas al 

cielo y expulsaba demonios. Era un 

portento para convocar a los 

arcángeles Miguel y Rafael, en las 

letanías su velocidad de los kirieleisón -

orapronobis eran inalcanzables, era 

toda una sabia al revisar los cadáveres y 

ver si estaban mirando al poniente, para 

salir presurosos al encuentro del Dios del 

Cielo.  

Era la abuela de todo el pueblo y 

además la única que sabía todo lo 

importante sobre Dios y la Iglesia.  

Por eso la hicimos Obispa. Y en ese 

papel recibió a los guatemaltecos que 

huían de la guerra, los consoló en su 

mesa y les regaló las dos monedas que 

le quedaban. Nos pidió llevarle al Sub 

Marcos cuando paseó por aquí y nos 

regañó a las que no éramos del pueblo 

en el tuup de su hamaca cuando no le 

consultábamos o le contábamos las 

cosas.  

Ella se enfrentó a los candidatos políticos 

para exigirles que hablaran bien pues 

estaban prometiendo cosas que no las 

iban a hacer con su dinero, que 

hablaran con la verdad a este pueblo 

que no es tonto, les dijo.  

Cada fiesta patronal estrenaba hipil y 

fustán, se ponía polvo en su nariz y 

colonia en el pelo, arriba, en la crisma, 

porque òcomo ya estoy vieja, ah² me 

besan todosó. 

Y calaba a los curas con un humor 

aristocrático. Como profeta y catequista 

nunca dejó de estar en donde los 

poderosos podían confundir al pueblo.  

Ella fue quien sostuvo la fe de todo el 

pueblo en las largas noches eclesiales, 

Comadres y Obispas  
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ella la que guardó y cuidó las 

ceremonias, las oraciones, las fiestas de 

este pueblo. Ella era la única 

sobreviviente después de haber visto a las 

ánimas saliendo del cementerio y ella la 

que enseñó a la siguiente camada de 

rezadoras.  

Hace un año murió. El novato curita no 

sabía ni siquiera quién era ella, no hizo 

más que una misa porque la pagamos.  

Una Santa -Súbita, sin ninguna memoria 

por parte de la iglesia institucional.  

Hoy Rufina nos obliga a escribir este 

segundo libro para comadrear.  ¡Cómo 

rabiaba a las señoras que sólo pensaban 

como òel padrecitoó dice! Ella misma se 

asombraba de que con los curas había 

una línea invisible, era como una 

renuncia, como si fuera imposible llevarles 

la contraria. Al final la amenaza era la 

misma: si no te gusta te puedes ir, claro, 

¡al infierno!  

Algunas veces la dignidad y su 

responsabilidad eran suficientes para 

contenerse, pero otras, le faltaban 

respuestas. Luego, en las reuniones de la 

comunidad o en su hamaca, nos decía lo 

que no pudo decirle al párroco en turno, 

con mucho coraje.  

Ella empezó a estudiar la biblia a los 60 

años, en la CEB.  Con ella conversamos 

mucho por qué seguimos en la iglesia si 

nos tratan tan mal a las mujeres.  

Cuando abría la biblia siempre se 

acomodaba las gafas y la leía de medio -

lado, para que entrara la luz, decía. Leía 

con una entonación de locutora de 

radio.  Se interrumpía a si misma cuando 

tenía preguntas, como preguntándole a 

los personajes. Es memorable el reclamo 

al papá del hijo pródigo al preguntarle 

qué opinaba su mujer.  

- ¿Dónde está tu esposa? Yo creo que no 

le preguntaste ni siquiera lo de la 

herencia. Seguro que estaba furiosa 

porque eres un consentidor.  

Y la duda por el silencio y la ausencia de 

la esposa de Noe en la foto de la 

borrachera del arca.  

- Seguro que a ella le tocó pescar los 

mosquitos para meterlos en el arca.  

-¿Dónde están en el evangelio las 

esposas de esos apóstoles que dejaron 

todo y siguieron a Jesús? ¡Qué frescura! 

Seguro que ellos ni siquiera pensaron qué 

comerían sus hijos al día siguiente. ¡Total 

para que después ni siquiera salgan sus 

nombres como las que ayudaron en esos 

tiemposé! 

Nos hacía reír pero sobre todo pensar. 

Aquel evangelio donde  les pagaban 

igual a todos provocó un alboroto entre 

los que pensaban que era una injusticia y 

los revolucionarios. Ella esperó oír a todos 

y al final sólo nos dijo: si yo estuviera en la 

cola al final me caería muy bien el 

patrón. Los que están molestos seguro son 

de los que están primero. Y creo que 

Jesús también está al final de la cola 

siempre.  

La mejor fue sin duda la protesta cuando 

leyó que la suegra de Pedro sólo se curó y 

se puso a servirles la cena.  

- ¡Caramba! ¿A nadie se le había ocurrido 

hacer la cena?  

En la memoria de la comunidad eclesial 

se guarda su último diálogo, cuando 

estaba ya casi agónica.  

Con tristeza, dijo bajito:  

-¿Ya viste? no pude terminar de leer la 

biblia, no me la explicaste toda.  

-Pronto vas a saber m§s que todosé  

-¿Hasta que el Papa? ð sonrió de lado, 

ella siempre tratando de arreglar el dolor, 

unas veces consolando, otras con 

humoré  
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-Él casi no sabe nada...  

-¡Pero es el Papa!  

- Por eso es Papa.  

Así las cosas. 

Hace unas horas nos avisaron que Doña 

Mar²a òya no existeó. As² nos dijo Don 

Rosalío al avisarnos de la Pascua de una 

de las parteras guatemaltecas que 

también hoy nos obligan a escribir este 

cuaderno. Ella, junto con el Gran Rosalío 

salvó realmente a su pueblo de la 

muerte. Sus vidas nos abrazaron hasta 

hacernos llorar. Ella, también, era obispa 

en su pueblo. Ella también quería 

aprender la biblia así, con el corazón de 

la vida òde verdadó. 

Nos lo debíamos desde el primer 

cuaderno, que no se pueden imaginar 

la vida que ha dado. Desde que lo 

publicamos hace dos años nos dimos 

cuenta que teníamos que escribir para 

las mujeres más libres que hay: las que 

luchan contra el patriarcado en la 

política, en la escuela, en la familia, en 

las asambleas ejidales, en la fiesta, en los 

ritos antiguosé pero que en las iglesias 

claudicamos de nuestro corazón 

feminista porque òas² lo quiere Diosó. El 

dios del patriarcado, macho, varón y 

violento, con minúscula, que ha estado 

tapándonos los ojos y la boca a tantas 

mujeres.  

A la comunidad eclesial de base en la 

que participamos las mujeres del equipo 

Indignación, nos sacaron de la Iglesia 

del pueblo. Es una larga historia, pero al 

final es esto: desde hace casi un año 

nos reunimos bajo el farol de la entrada 

del atrio de la iglesia. Mujeres y hombres, 

abuelas y abuelos, jóvenes universitarios 

y campesinos, semanalmente, como 

hace 20 años, seguimos leyendo la 

biblia y nos preguntamos cómo juntarla 

con la vida y cómo le haría Jesús en 

estos días que estamos viviendo.  

Más o menos así se nos fue metiendo en 

el corazón este libro.  Horas y horas de 

reírnos y llorar en las sacristías de las 

capillas, miradas cruzadas de rabia y 

silencios hasta las lágrimas preparando 

viacrucis y gremios, lavando floreros y 

manteles.  

Con todo esto nació este segundo 

cuaderno. Somos católicas las tres 

mujeres que parimos este cuaderno y 

diferente de como pasa aquí en el 

pueblo, este cuaderno tuvo Partero: el 

más feminista de los curas, Raúl. Casi 

parece mujer, y estamos seguras que 

eso lo llena de orgullo y no de 

vergüenza como a tantos que 

amenazan porque òparecen viejasó. 

Con el abrazo de las mujeres luteranas, 

por fin lo escribimos.  

Como Rufina y Doña María hemos ido 

despertando y la verdad es que hoy nos 

sentimos muy raras en las celebraciones, 

muchos curas nos hacen sentir 

equivocadas. Entonces este cuaderno 

es para comadrear y tomar nota, para 

agarrar las palabras y soltarlas en donde 

nos quieran oír.  

Y en donde no, también.  

Las comadres Indignadas  

Bety, Martha y Cristina  

 Chablekal, Yucatán 8 de marzo de 2011  

Nuestro primer Katún  
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Ya no sabemos qu® fue primero: òla 

palabra o la vidaó y es que a nosotras 

la propia vida nos llevó a la biblia pero 

la verdad es que también Su palabra 

nos llevó a conocer y a caminar las lu-

chas de los pueblos y así, con la biblia 

en el sabucán, comenzamos a reunir-

nos y a andar un camino lleno de pre-

guntas.  

Tuvimos mucha suerte, porque encon-

tramos a compañeras y compañeros 

generosos que nos compartieron sus 

búsquedas.  

Adriana, por ejemplo, es una gran co-

madre, religiosa y cubana y tabasque-

ña. A ella la encontramos entre los 

plant²os de òPl§tano y Cacaoó metida 

en esa apuesta fraterna que han sido 

las comunidades eclesiales de base.  

Las CEBs proponían un modo de leer la 

biblia desde las vidas de los pueblos, 

desde la pobreza y la exclusión y eso lo 

hacía junto con Javier Saravia y otros 

religiosos y religiosas que tanto recorrie-

ron los caminos en los que se une la bi-

blia con el corazón de los pueblos de 

latinoamérica.  

Ver-pensar -actuar significaba, sobre 

todo, unir la biblia y la vida y compartir 

la alegría de saber que Dios camina 

junto con las luchas de los pueblos y 

con la fidelidad, como dice Elsa Tamez, 

de leer la biblia desde la opresión, por-

que es un libro de esclavos.  

Instrucciones para comadrear la biblia  

¿sin problema?  
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Era el mismo tiempo en el que los po-

bres eran lo primero en la iglesia, cuan-

do las mujeres y los hombres de las co-

munidades eclesiales de base cocina-

ban, construían, celebraban juntos.  

Era el tiempo cuando jTatic, Pepe Lla-

guno, Lona y todos los obispos que es-

taban haciendo el Reino con los po-

bres escucharon el clamor de los pue-

blos, lo llevaron a las reuniones gran-

des que la iglesia católica tuvo en 

Puebla y Medellín y animaron las CEBs 

y empezaron a defender los derechos 

humanos en sus diócesis.  

Era un tiempo en que toda la Iglesia se 

llenó de entusiasmo al reconocer la 

buena noticia encarnada en los pue-

blos indígenas, tiempo que animaba la 

igualdad fraterna y valiente.  

Aunque después han llegado otros pa-

dres y obispos que le tienen miedo al 

Espíritu de libertad y fraternidad y qui-

sieran regresar al tiempo de la ògran 

autoridadó, a las comunidades se nos 

quedó este modo de juntar la vida y la 

biblia y escucharnos entre todas y to-

dos para aprender.  

Entonces la verdad es que no tenemos 

instrucciones para comadrear la biblia 

sin problemas porque de por sí lo nues-

tro es ver los problemas para resolver-

los. Y uno de los problemas más gran-

des que tenemos es el machismo y la 

desigualdad y la discriminación hacia 

nosotras las mujeres.  

Y de por sí estamos acostumbradas a 

encontrar luz en la Bibliaé áy resulta 

que encontramos unas ideas como 

que no nos ayudan mucho sino que 

nos perjudican a las mujeres!  

Y entonces nos damos cuenta que pu-

ro hombre escribió la biblia y que las 

mujeres estamos jodidasé ni modo, as² 

lo dicen las comadres cuando leen y 

leen y vuelven a leeré  Y terminan di-

ciendo: mejor no les creemos.  

Y nosotras pensamos: mejor lo enten-

demos, para poder cambiar las cosas.  

La biblia para aquí y la biblia para 

all§é Entonces estas instrucciones pa-

ra comadrear son muy simples: no te-

nemos que òsalvar a la bibliaó, que es 

palabra escrita por un pueblo que bus-

caba a Dios, sí, pero es palabra escrita 

por hombres. Ahí encontraremos mu-

cha luz pero de repente también en-

contraremos una forma de pensar ma-

chista y ni modo de decir que está 

bien o de tratar de ocultarlo o de 

componerlo o decir que no eso quiso 

decir.  

Vamos a sentir, como dice Elsa Tamez, 

la humedad del misterio.   

Para que no tengan miedo de sentirse 

unas herejes aquí les dejamos lo que el 

mismo Concilio de obispos dijo:  

"Por medio de la revelaci·n, Dios quiso 

manifestarse a sí mismo y sus planes de 

salvar al hombre, para que el hombre 

se haga partícipe de los bienes Divi-

nos, que superan totalmente la inteli-

gencia humana" (Dei Verbum N°. 6). 

Así, antes que un catálogo de verda-

des, la Biblia es la manifestación de la 

gracia, del amor y de la misericordia 

de Dios para   con nosotros (ver Dei 

Verbum N°. 2).  

Y Elsa Tamez, una comadre que ya es-

tudió mucho escribió:  

¿Qué es la Biblia? Para muchos de no-

sotros en América Latina la Biblia es un 

libro misterioso. Bueno y cruel a la vez. 

Puede promover la paz tanto como la 

violencia. En ella encontramos inmensi-

dad y ausencia, como en nuestras 

realidades. Y no puede ser de otro mo-

do. Pues la Biblia narra diversos mun-

dos con sus tiempos, realidades como 

las nuestras, aunque complejas a nues-

tro entender y antiguas. En esos mun-

dos bíblicos encontramos bellas uto-

pías, así como textos de horror y nos 
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topamos con un Dios misericordioso y 

justo, y a veces no tanto. Y eso es lo 

fascinante de la Biblia. Que la vida 

nuestra, igual de compleja y ambigua, 

se vea reflejada en ese libro.  

é Porque no toda la Biblia es l§mpara 

ni toda la Biblia es oscuridad. Ni las 

lámparas se mantienen siempre como 

lámparas y la oscuridad como oscuri-

dad.  

En la Biblia hay textos que siempre per-

manecen como lámparas, como por 

ejemplo Dios es amor, Dios defiende al 

pobre, y hay textos, los de horror, que 

difícilmente podrán alumbrar algo. 

¿Qué hacemos con estos?, es la pre-

gunta que a menudo surge por parte 

de cristianos que reconocemos a la 

Biblia como canon de palabra escrita. 

A veces no se hace nada. Se dejan allí 

como testimonio de la negatividad. 

Porque no puede ser òvoluntad de 

Diosó que se mate a mujeres y se 

desate la violencia entre las tribus, co-

mo en Jueces (19 -21), ni pueden ser 

voluntad de Dios los genocidios, debi-

do a la resistencia del otro a someterse 

al Dios abanderado por los conquista-

dores.  

As² lo dice el Concilio: òHabiendo, pues, 

hablado Dios en la Sagrada Escritura por 

medio de hombres y a la manera huma-

naé hay que atender a "los g®neros lite-

rarios", porque la verdad se propone y se 

expresa de una manera o de otra en los 

textos de diverso modo: históricos, proféti-

cos, poéticos o en otras formas de hablar. 

Conviene, además, que el intérprete in-

vestigue el sentido que intentó expresar y 

expresó el escritor en cada circunstancia, 

según la condición de su tiempo y de su 

culturaé hay que atender cuidadosa-

mente tanto a las acostumbradas formas 

nativas de pensar, de hablar o de narrar 

vigentes en los tiempos del escritor bíbli-

co, como a las que en aquella época 

solían usarse en el trato mutuo entre las 

personas. (D.V. 12)   

¿Ven? No solo nosotras andamos rele-

yendo la biblia. Y aunque nos da ten-

tación dar un instructivo para leerla, 

eso será para otro día, hoy solo quería-

mos animarlas a leer sin miedo, Dios 

está de nuestra parte.  

Las òComadreadasó con libro o con 

cuaderno pueden parecer un poco 

raras, pero a las comadres que nos 

reunimos cada martes nos parecen 

cheverísimas. Nuestras biblias están 

ajadas de tanto leerlas y revisarlas e ir 

de òaqu² paõall§ó entre el antiguo y el 
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nuevo testamento. La de doña Tina 

además está gordísima porque se em-

papó cuando vino el huracán y después 

con muchísimo cuidado la secó y le 

quedó rebién.  

Este cuaderno es para poder llevarlo en 

la tarde en tu sabucán a la escarpa de 

la vecina y ponerse a conversar juntas.  

Claro, también lo puedes leer sola en tu 

casa, ya que hayas hecho toooooodo 

tu trabajo y te dejen en paz. Total que 

cuando te juntes puedes sacar el tema 

y empezar a comadrear.  

Entonces en eso del comadreo no hay 

un solo modo. Puede que lo hagamos 

como dice Cortázar, un escritor muy 

querido de nosotras, en Rayuela, su libro 

que tiene el nombre que en Argentina le 

dan a la chácara: todo de corrido o sal-

teandoé Nosotras ordenamos los cap²-

tulos pensando en el orden que puede 

servir si lo leemos constante de uno en 

uno, pero también sirve si lo lees cuando 

tengas que explicar algo parecido a lo 

que contamos.  

En el primer capítulo no se salva nadie, 

¡ni nosotras! Escogimos lo que nos pare-

ce que está más metido en nuestro pen-

samiento y corazón. Es lo que tenemos 

del patriarcado en nuestras ideas y que 

nos sale automáticamente, sin pensar, 

que si òlas mujeres somos siempre las cul-

pablesó, bueno, todas esas cosas. 

En el capítulo dos están algunas mujeres 

diferentes que vivieron antes de Jesús; 

algunas mujeres que a pesar del machis-

mo patriarcal, a pesar de todo, sobresa-

lieron por valientes y sobresalieron tanto 

que sus historias se recordaron y no pu-

dieron borrarse de la biblia.  

En el capítulo 3 están las mujeres que se 

sumaron al movimiento de Jesús y las 

mujeres de las primeras comunidades 

antes de que se formara la iglesia. Son 

las que con todo en contra y en medio 

de la persecución, creyeron y empeza-

ron a reunirse y a poner todo en común.  

Y por último, en el capítulo cuatro, reuni-

mos a algunas mujeres que en nuestro 

tiempo nos siguen mostrando el camino 

de la solidaridad y la ternura. Sus vidas y 

sus historias también nos inspiran a lu-

char por la igualdad y nos revelan a 

Dios, así como nos dijo Jesús que nos iba 

a seguir revelando mucho más cuando 

él ya no estuviera: Tengo mucho que 

decirles, pero ahora no podrían enten-

derlo. Cuando venga el Espíritu Santo, él 

les dirá lo que es la verdad y los guiará 

para que siempre vivan en la verdad. 

(Jn, 16, 12) 

¡Ah! Pero no olviden, Rayuela o chácara 

circular, que algunas de estas historias 

de las mujeres de nuestros tiempos están 

también en el primer cuaderno para co-

madrear.  

Las preguntas después de las historias 

son una propuesta para buscar por qué 

pasan las cosas. Las personas somos co-

mo somos por todo lo que se vive alre-

dedor, la historia, la educación, la vida y 

costumbre del pueblo, las ideas que nos 

meten en la iglesia, la tele y hasta las 

comadresé No es cosa de personas 

buenas y malas ni de vidas ejemplares.  

Raúl escribió las anotaciones bíblicas y 

nosotras escribimos, elegimos y compusi-

mos otras que están en nuestra memo-

ria. 

Las versiones de la biblia son en versión 

popular y otras las narró Raúl pues están 

en muchos capítulos.  

¿Qué más? Les preguntamos a herma-

nas de sangre y de comunidad algunas 

cosas para probar, o sea, este cuaderno 

está probado, no aprobado.  

Ojalá y les guste porque a nosotras nos 

encantó hacerlo.  
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¿Y si empezamos cantando?  

¡Nos encanta!  

 

 

Usted es la culpable  

De todas mis angustias,  

y todos mis quebrantos  

usted llenó mi vida  

de dulces inquietudes,   

y amargos desencantos  

 

Su amor es como un grito  

que llevo aquí en mi alma  

y aquí en mi corazón  

Y soy aunque no quiera  

esclavo de sus ojos,  

 juguete de su amor  

 

No juegue con mis penas,  

ni con mis sentimientos  

que es lo único que tengo  

usted es mi esperanza,  

mi última esperanza  

comprenda de una vez  

 

Usted me desespera  

me mata, me enloquece  

y hasta la vida diera  

por vencer el miedo  

de besarla a usted  

Comadreo:  
 

En el fondo él y también yo sentíamos 

que la culpa era mía. En la sala de es-

pera del doctor, mientras la atendían, 

pensaba ¿qué hice mal?. Trabajar fue-

ra de la casa era una necesidad, se 

necesitaba el sueldo; cuando iba a la 

iglesia a la Legión de María pensaba 

que todo eso serviría de aliento a 

nuestra familia. Ahora ya dejé de tra-

bajar fuera de la casa. Él nunca me 

reclamó, pero ambos nos sentíamos 

mal.  

La comadre que viene a la iglesia me 

hizo notar que más culpa sentimos por-

que somos mujeres, que nadie pensa-

ría que él es culpable por trabajar fue-

1.- Eva, la culpable  

Capítulo 1  

¿Santa Palabra?  
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ra de la casa y entonces me acordé 

de mi mamá: ¡cuánta culpa sentía 

por no ir a atender a su mamá! Y 

cuando iba a ver a su mamá ¡Cómo 

se sentía culpable por no haberse 

quedado en la casa a servirle la co-

mida a mi papá! ¡Aunque llegara 

bien borracho! Sus únicas salidas eran 

a la iglesia, le gustaba ir a ayudar 

¡pero esas dos horas que estaba en la 

iglesia se sentía mal por no estar en la 

casa!  

 

¿Pasa así entre nosotras?  

Y si pasa ¿por qué?  

 

Santa Palabra  

 
Gn. 3, 1 -24 La serpiente era la más 

abusada de todos los animales crea-

dos por Dios. Ella habló a Eva y le dijo: 

"àTe dijo Dios que no comas de nin-

g¼n §rbol del jard²n?ó La mujer le 

contestó: "Podemos tomar y comer 

los frutos de todos los árboles del jar-

dín. Sólo del árbol que está en medio 

nos ha dicho Dios: ¡No toquen ni co-

man sus frutos pues sin lo hacen se 

mueren!ó  

Entonces la serpiente dijo a la mujer: 

"De ning¼n modo; no se van a morir si 

comen de él. Dios sabe perfectamen-

te que apenas se los coman, se les 

abrirán los ojos y van a saber todo. 

Serán como dioses capaces de distin-

guir entre el bien y el maló.  

Entonces a Eva le dieron muchas ga-

nas de comer del árbol. Era hermoso 

y le atraía la posibilidad de alcanzar 

el conocimiento. Por eso alargó la 

mano hacia los frutos, tomó uno y co-

mió; y después dio al hombre y él 

también comió.  

Entonces se les abrieron los ojos, y se 

asustaron pues se dieron cuenta de 

que estaban desnudos. Entonces to-

maron unas hojas de higuera y tejie-

ron con ellas unos vestidos, y se los 

pusieron.  

Al atardecer oyeron la voz de Dios, 

que se paseaba por el jardín al fresco 

del día. El hombre y la mujer se es-

condieron entre los árboles pues te-

nían miedo de encontrarse con Dios. 

Entonces Dios llamó al hombre y le 

dijo. "Adán, ¿dónde estás?" Adán res-

pondió: "Oí tu voz en el jardín y tuve 

miedo porque estoy desnudo. Por eso 

me escondí."  

Pero Dios le respondió: "¿Quién te ha 

hecho ver que estás desnudo? 

¿Acaso has comido del árbol del que 

te prohibí comer?" Adán comenzó a 

excusarse diciendo: "La mujer que me 

diste por compañera me ofreció de 

los frutos y com²ó.  

Entonces dijo Dios a la mujer: "¿Por 

qu® has hecho esto?ó La mujer res-

pondió: "La serpiente me sedujo, y 

comí". Y entonces Dios dijo a la ser-

piente: "Por haber hecho esto serás 

maldita entre todos los animales de la 

tierra. Te arrastrarás sobre tu vientre y 

comerás tierra toda tu vida. La mujer 

y tú seréis enemigas". Y a la mujer Dios 

le dijo: "Traerás a los hijos al mundo 

con dolor y siempre estarás unida a tu 

marido".  

Y al hombre le dijo: "Por haber hecho 

caso de las palabras de tu mujer y 

haber comido del árbol que te prohi-

bí comer, por tu causa será maldita la 

tierra. Te alimentarás de ella toda tu 

vida, sufriendo fatiga y dificultades. 

Cuando comas tu pan, has de saber 

que deberás trabajar con preocupa-

ción y sudores para conseguirlo, has-

ta que tú mismo vuelvas a la tierra. 

Pues tú eres tierra y hecho de tierra, y 

volverás a ser tierra".  

Y Dios, el Señor, les hizo vestidos de 

pieles y los vistió. Luego dijo: "¿No es 

ya el hombre como Dios? Él sabe 
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ahora lo que es el bien y el mal. ¡Que 

no vuelva a hacer el mal, ni alargue su 

mano al árbol de la Vida para comer 

de sus frutos!" Entonces Dios, lo arrojó 

del jardín de Edén y mandó a ángeles 

con espadas de fuego a la parte 

oriental del jardín, para que lo custo-

diasen y cerrasen el paso hacia el ár-

bol de la vida.  
 

Fíjate en esto:   

 
Los pueblos comunican sus ideas y va-

lores fundamentales a través de rela-

tos mitológicos. Estos relatos, en su len-

guaje primitivo, nos transmiten los valo-

res o contravalores que alimentan una 

cultura. Así, por ejemplo, el relato del 

Popol Vuj que representa el cielo co-

mo un descanso fresco debajo de una 

Ceiba, dice mucho de quiénes son los 

mayas de hoy y su anhelo de armonía 

y tranquilidad. En la Biblia, como en 

todas las culturas, los relatos del origen 

del mundo no son relatos históricos, 

sino simbólicos. Son narraciones inven-

tadas por los autores, no registro de 

acontecimientos realmente sucedidos. 

No cuentan cómo sucedieron las co-

sas, sino que muestran cómo deberían 

ser. Son más proyectos de futuro que 

recuerdos del pasado. La manera co-

mo se cuentan estos relatos, sin em-

bargo, está fuertemente arraigada en 

el sistema patriarcal, que ve a las mu-

jeres como inferiores o dependientes 

del varón.  

Hay dos relatos relatos de la creación 

en la Biblia. Sin embargo, la imagen 

de Eva saliendo de la costilla de Adán 

es tan poderosa, que ha quedado 

grabada en la conciencia de muchas 

generaciones. La imagen de la costilla 

deja una impresión de dependencia 

de la mujer hacia el varón que ha teni-

do muchas consecuencias en la con-

solidación de la desigualdad de géne-

ro.  

 

Muchos textos de la Biblia reproducen 

un sistema de pensamiento que cul-

pabiliza a la mujer. Como sucede has-

ta nuestros días, la mujer resulta la res-

ponsable de todos los males, incluso 

aquellos de los que ella misma es vícti-

ma. Si la violan, es que ella se vestía 

provocativamente; si su marido le pe-

ga, es que ella no cumplía con sus de-

beres de esposa; si los hijos tuercen el 

camino, es que ella no supo educarlos 

ni darles ejemplos. La culpable resulta 

ser siempre la mujer. Hay muchos tex-

tos de la Biblia que siguen este esque-

ma de pensamiento y hay que leerlos 

críticamente, porque a veces no es 

tan sencillo descubrir en medio de es-

tas palabras machistas, la Palabra li-

beradora de Dios.  

Este relato, conocido como el relato 

de la caída, presenta el drama del 

buen o mal uso de la libertad por par-

te de los seres humanos. Las responsa-

bilidades, sin embargo, son desiguales, 

porque Adán aparece sin reconocer 

culpa ninguna y echándole toda la 

responsabilidad a la mujer. Este relato 

repite el estereotipo que aparece 

también en otras partes de la Biblia: la 

mujer suele tener malas iniciativas, la 

influencia que ejerce sobre el varón 

casi siempre es para su mal, al final 

siempre podremos cargarla con la cul-

pa de todo.  

El relato explica el origen divino de la 

dependencia de la mujer hacia el va-

rón: es resultado de la culpa de la mu-

jer y del castigo de Dios. De esta ma-

nera, se justifica y se sacraliza el domi-

nio masculino sobre las mujeres.  
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El cura de mi pueblo me molesta mu-

cho. ¡No quiere que las niñas sean 

acólitas! ¡No quiere que las mujeres 

leamos! Sólo lo acepta cuando no 

hay hombres y entonces, pues ni re-

medio, que sea una mujer. ¡Y no 

aceptó que el jueves santo participá-

ramos las mujeres en el lavatorio de 

pies! ¡Que no, que puro hombre! Maa-

re, ya ni le hablo de mi amiga monja 

que quiere ser ordenada.  

¡Pero bien que quiere que lavemos los 

manteles de la iglesia y la limpiemos! 

Lo peor fue cuando en una homilía 

que estaba diciendo que a las muje-

res nos pegan porque no nos compor-

tamos, vio los ojos desorbitados de las 

feministas de la banca No. 3 y trató de 

componerlo diciendo que todas las 

mujeres éramos muy bienvenidas y te-

níamos un lugar en la iglesia. 

¿Bienvenidas? Le salió peor, ahora re-

sulta que no somos la Iglesia sino unas 

pobres invitadas.  

¡Cuántas barbaridades dichas de ge-

neración en generación! Porque cosas 

como éstas también se encuentran en 

la Biblia, y no sólo en el Antiguo Testa-

mento, sino hasta en las cartas de san 

Pablo.  

¡Y eso es lo que los curas usan más pa-

ra humillar y hacer de lado a las muje-

res de las iglesias! Lo hemos oído de 

curas, de obispos, de papas y por des-

gracia también de monjas, de rezado-

ras, sacristanas y catequistas.  

 

¿Pasa así? 

Y si pasa ¿por qué?  

 

Santa Palabra  

1 Corintios 14, 34 Como es costumbre 

en nuestras iglesias,  no se debe permi-

tir que las mujeres hablen en las 

reuniones. La ley de Moisés dice que 

las mujeres deben aprender en silen-

cio. Si quieren saber algo, que les pre-

gunten a sus esposos cuando ya estén 

2.ð Nuestro lugar en la Iglesia  
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en su casa. Se ve mal que la mujer ha-

ble en la iglesia.  

1Tim, 2,7 Dios me envió a dar esta bue-

na noticia a los que no son judíos. De-

bo enseñarles la verdad y lo que signi-

fica confiar en Dios. ¡Les aseguro que 

no estoy mintiendo, sino que digo la 

verdad!  

Deseo que en todas partes la gente 

deje de discutir y de enojarse, y que 

en vez de eso sean buenos cristianos y 

oren.  

También deseo que las mujeres se vis-

tan con decencia, sencillez y modes-

tia. Que no llamen la atención con 

peinados exagerados ni poniéndose 

ropa muy cara, ni que usen costosas 

joyas de oro o adornos de perlas. Al 

contrario, la gente debe admirarlas 

por las buenas cosas que hagan, co-

mo se espera de las mujeres que 

aman y respetan a Dios.  

 Quiero que las mujeres escuchen con 

respeto y en silencio lo que se les ense-

ñe. Y no permito que las mujeres ense-

ñen en las reuniones de la iglesia, ni 

que les den órdenes a los hombres. 

Porque Dios creó primero a Adán, y 

después a Eva. Además, Adán no fue 

el engañado por Satanás, sino Eva. Y 

cuando Eva fue engañada, pecó. Sin 

embargo, las mujeres se salvarán si tie-

nen hijos, si confían en Jesucristo, y si 

aman a los demás y viven con modes-

tia y santidad.  

 

Fíjate en esto:  

La actitud de Jesús, tan libre y tan 

igualitario en su trato con las mujeres, 

escandalizó en su tiempo. Pero no sólo 

escandalizó a los escribas y fariseos, 

sino también a sus propios discípulos. 

Cuando Jesús murió, sus discípulos co-

menzaron a echar marcha atrás en la 

igualdad de las mujeres conforme pa-

saba el tiempo. Y eso puede notarse 

en el mismo texto de 1Cor que acaba-

mos de leer: san Pablo dice que las 

mujeres no deben hablar en las reunio-

nes de la iglesia, pero lo dice, curiosa-

mente, después de que acaba de afir-

mar en su misma carta, apenas unos 

capítulos antes, al recomendar el uso 

del velo para las mujeres: òTodo hom-

bre que ore o profetice con la cabeza 

cubierta, hace un deshonor a su ca-

beza. Al revés, toda mujer que ore o 

profetice con la cabeza cubierta, le 

hace una afrenta a su cabezaéó 

¡Luego entonces, las mujeres sí oraban 

en voz alta, profetizaban, instruían, de-

cían palabras de sabiduría en las 

asambleas! Es san Pablo quien, en su 

afán de corregir desórdenes en las 

asambleas, retrocede al pensamiento 

machista de los judíos. Al hacerlo, san 

Pablo se olvida del mensaje de igual-

dad que queda bien expresado en 

otro texto suyo: òYa no hay jud²o ni 

griego, libre ni esclavo, hombre ni mu-

jer: todos ustedes son lo mismo en Cris-

to Jes¼só (Gal 3,28) 

Las cartas del Nuevo Testamento son 

testimonio de que en el movimiento 

de Jesús después de su muerte hubo 

grandes discusiones acerca del papel 

de la mujer. Para consolidar la institu-

ción que venía naciendo, y para ha-

cer que las iglesias fueran más acepta-

das por sus contemporáneos, se fue 

abandonando paulatinamente la me-

moria de que Jesús, con su palabra y 

su ejemplo, había proclamado la 

igualdad entre mujeres y varones.  
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Comadreo:  
 

El deber conyugal. Hasta hace poco 

tiempo una mujer no podía acusar a 

su marido de haberla violado. Mi 

abuelita decía que si el marido quiere, 

tienes que cumplir con tu deber con-

yugal, así que aunque no quieras, tie-

nes que aceptarlo.  

Hoy ya cambió esa ley, porque una 

relación sexual tiene que tener siem-

pre el consentimiento de las personas, 

no la obligación del matrimonio, pero 

todavía hay leyes en este país que 

permiten a los esposos salir de la cár-

cel si la mujer lo perdona después de 

haber sido golpeada y violada, lo que 

no puede pasar si lo hace con otra 

persona. ¿Ves la trampa? Si eres la es-

posa tiene un poco de derecho de 

hacerloé 

Y claro que mi abuelita también me 

decía que una buena mujer tiene que 

hacerse indispensable para el marido, 

atenderlo, no llevarle la contra y todos 

nos dicen: calladita te ves más bonita.  

Y lo peor fue leer aquella noticia del 

periódico: marido le pega a su mujer 

òsin motivo aparenteó.  

Como don Inocencio que nos dijo des-

pués de un taller de derechos huma-

nos òya aprend² que no le debo de 

pegar a mi mujeré sin motivoó.  

Y la mujer que en el Ministerio Público, 

llorando al poner su denuncia, decía: 

s², me peg·, pero si no hice nadaé 

 

¿Pasa así? 

¿A quién le ha pasado algo así?  

¿Por qué pasa así?  

 

Santa Palabra  
 

1 Corintios 11  2 Los felicito, porque us-

tedes siempre se acuerdan de mí y 

obedecen mis enseñanzas.  Ahora 

quiero que sepan esto: Cristo tiene au-

toridad sobre todo hombre, el hombre 

tiene autoridad sobre su esposa, y Dios 

tiene autoridad sobre Cristo.  

 Si el hombre ora a Dios o habla en su 

nombre con la cabeza cubierta, no le 

da a Cristo la honra que merece. Y si 

la mujer ora a Dios o habla en su nom-

bre sin cubrirse la cabeza, le falta el 

respeto a su esposo. Es lo mismo que si 

se afeitara la cabeza. Si la mujer no 

3. Los deberes 

conyugalesé  

según  

Pedro y Pablo  
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quiere cubrirse la cabeza, entonces 

que se la afeite. Pero si le da vergüen-

za afeitársela, entonces que se la cu-

bra.  

El hombre no debe cubrirse la cabeza, 

pues fue hecho parecido a Dios y re-

fleja su grandeza. La mujer, por su par-

te, refleja la grandeza del hombre. 

Porque Dios no sacó de la mujer al 

hombre, sino que del hombre sacó a 

la mujer. Y no creó Dios al hombre pa-

ra la mujer, sino a la mujer para el 

hombre. Por eso la mujer debe cubrirse 

la cabeza: para mostrar su respeto por 

la autoridad del hombre, y también su 

respeto por los ángeles.  

 

1 Pedro, 3, 1 Ustedes, las esposas, de-

ben obedecer a sus esposos en todo. 

De esa manera, si ellos no creen en el 

mensaje de la buena noticia, el com-

portamiento de ustedes podrá con-

vencerlos. No tendrán que decirles na-

da,   porque ellos ver§n que ustedes 

son honestas y que honran a Dios.  

No piensen ustedes que los peinados 

exagerados, las joyas de oro y los vesti-

dos lujosos las hacen más bellas. Su 

belleza no depende de las aparien-

cias, sino de lo que hay en su corazón. 

Así que sean ustedes personas tranqui-

las y amables. Esta belleza nunca des-

aparec e, y es muy va liosa  delante de 

Dios. 

Así eran algunas mujeres en el pasado, 

que confiaban en Dios y obedecían a 

sus esposos. Así fue Sara, pues obede-

cía a Abraham y lo llamaba "señor". Si 

ustedes hacen el bien y no tienen mie-

do de nada, serán como ella.  

En cuanto a ustedes, los esposos, sean 

comprensivos con sus esposas, recono-

ciendo que ellas no tienen la fuerza de 

ustedes, y que también a ellas Dios les 

ha prometido la vida eterna. Si ustedes 

lo hacen así, Dios escuchará sus ora-

ciones.  

Fíjate en esto:  
 

Estos textos son otro testimonio del re-

troceso que se fue dando con el tiem-

po. Derechos que la mujer ejercitaba 

en un inicio, derivados de la igualdad 

anunciada en el evangelio, fueron ca-

yendo en desuso conforme las iglesias 

cristianas fueron institucionalizándose y 

se comenzó a repetir el esquema de 

organización propia del judaísmo: ya 

no las iglesias domésticas e igualitarias, 

sino organizaciones cada vez más es-

tructuradas, con una distribución de 

funciones que excluía a las mujeres. 

Ante estos casos muchas mujeres han 

aplicado lo que se llama ôdeconstruirõ 

o ôdisentirõ del texto. La igualdad del 

varón y la mujer, tan abiertamente 

proclamada en otros textos del mismo 

san Pablo y en el conjunto del evan-

gelio, debe servir de criterio para juz-

gar estas deformaciones que el tiem-

po fue introduciendo en la práctica 

de las comunidades.  

 

Como se empezó a sentir la necesidad 

de mantener unidas a las comunida-

des en torno a una autoridad fortaleci-

da, se tomó como modelo la familia 

patriarcal y jerarquizada y se trasladó 

al interior de la comunidad cristiana los 

deberes recíprocos de los miembros 

de una familia jerárquicamente esta-

blecida. Así, se fue imponiendo en las 

comunidades una lista de deberes de 

cada miembro, en un orden que privi-

legia la obediencia de las mujeres a 

los maridos, de los esclavos a los amos, 

de los jóvenes a los ancianos. Se va 

estableciendo así una subordinación 

de algunos  miembros de las comuni-

dades a otros que tienen mayor jerar-

quía y a quienes se debe respeto y 

obediencia. De iglesias domésticas, 

igualitarias y fraternas, se fue pasando 

a una estructura jerarquizada que pri-

vilegia el orden y la unidad.  
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Comadreo:  

¡Qué escándalo fue en el pueblo 

cuando Carolina, la coordinadora de 

la catequesis, un cascabel de mucha-

cha alegre y muy querida, salió emba-

razada! ¡Cómo hablaron mal de ella! 

¡Cómo la desbarataron! ¡Cómo la 

abandonaron sus amigas y cómo la 

condenaron todos!  

Pero nadie sabía que el hijo era del 

sacerdote. Al poco tiempo al padre lo 

cambiaron de parroquia. Las autorida-

des de la iglesia tenían que salvar al 

padre de las habladurías, salvarlo de 

òesa mujeróé aunque a ella la conde-

naran a cargar sola con la responsabi-

lidad.  

Ella se quedó en el pueblo, en casa de 

sus papás, pero sola. Trabaja para 

mantener al niño. Dicen que el padre 

a veces, pero sólo a veces, le manda 

algún regalo para el niño.  

Esta historia también nos recuerda que 

muchas creaturas han quedado 

abandonadas por la irresponsabilidad 

de los papás. Algunas mujeres quedan 

embarazadas de hombres casados 

que después de la aventura se van sin 

ninguna responsabilidad y nosotras nos 

convertimos en La Otra.  

Y ¡qué dura es la vida así! Y lo peor es 

que muchas veces por salvar a òuna 

familiaó condenan a òotraó familia. 

Y las ni¶as o los ni¶os de òLa Otraó car-

gan siempre condenas: òhijos natura-

lesó, òbastardosó, òHijos de putaó, 

òmalnacidosó Y lo peor: para esa mu-

jer ¡qué difícil tener una relación de 

amor con otro hombre! Muchas veces 

quedan solas y otros hombres las bus-

can sólo como objetos.  

 

¿Pasa así? 

¿Qué historias como ésta conocemos?  

¿Por qué pasa así?  
 

 

Santa Palabra  
 

Historia de Agar según los capítulos 16 

al 21 del Génesis  

 

Abrahán ha recibido de Dios una do-

ble promesa: Dios hará de él un gran 

pueblo, dándole numerosa descen-

dencia, y le dará una tierra donde ese 

4.- Agar es La Otra  
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pueblo pueda vivir. Pero Abrahán y su 

esposa Sara son ya bastante mayores 

de edad y Sara es estéril. Abrahán es-

pera que la promesa de Dios se cum-

pla cuando tenga un hijo varón, pero 

eso parece casi imposible.  

Para poder tener descendencia, Sara 

entrega a Abrahán una esclava que 

tenía, de nombre Agar, pidiéndole a 

Abrahán que tuviera con ella un hijo, 

de manera que Sara pudiera adoptar-

lo según las costumbres del tiempo. 

Cuando Agar queda embarazada, 

comenzó a burlarse de su ama. Sara, 

después de acusarla con Abrahán, 

comenzó a castigarla, de manera que 

Agar huyó de la casa. Sólo un ángel 

que se le apareció logró que Agar re-

gresara a casa de Sara, donde final-

mente dio a luz a su hijo Ismael.  

Pero Dios no hará su pacto con Ismael, 

sino que concederá a Sara, ya en su 

vejez, tener un hijo. Un día, Dios visita a 

Abrahán, le renueva su promesa y le 

advierte que en menos de un año Sa-

ra tendría un hijo. Es así como Sara dio 

a luz a Isaac, el hijo de la promesa. Un 

día que los dos niños estaban juntos, 

Ismael se burló de Isaac. Sara enton-

ces pidió a Abrahán que echara a la 

calle a Agar, junto con su hijo. Y aun-

que Abrahán no quería, porque Ismael 

era su hijo, Dios también se lo ordenó, 

y Abrahán echó a la calle a Agar y a 

su hijo, quienes después de gastar los 

víveres que les dieron, estaban ya listos 

para morir. Pero Dios escuchó desde el 

cielo el llanto del niño y lo rescató jun-

to con su mamá, regalándole a él 

también la bendición de ser padre de 

un gran pueblo. Agar e Ismael no vol-

vieron nunca a la casa paterna.  
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Fíjate en esto:  

En los capítulos del 12 al 50 del libro 

del Génesis, se han guardado algu-

nos de los más antiguos orígenes le-

gendarios del pueblo de Israel. Se 

cuenta en ellos la historia de 

Abrahán, el fundador del pueblo ju-

dío, y de sus hijos Isaac, Jacob y José. 

Las historias están relatadas para que 

los judíos de todos los tiempos descu-

bran la elección que Dios hizo de Is-

rael como su pueblo y sepan cómo 

fue que la bendición que Dios dio a 

Abrahán pasó, a través de sus des-

cendientes, hasta alcanzar a todo el 

pueblo.  

Las historias relatadas en esta sección 

y conocidas como òhistoria patriar-

caló, siguen el esquema de pensa-

miento semítico antiguo: las mujeres 

son siempre secundarias, la bendición 

se transmite solamente a través de los 

varones, la gloria mayor de una mujer 

es dar a luz un hijo varón y su deshon-

ra mayor es ser estéril. Es vano tratar 

de encontrar en estos relatos legen-

darios modelos de conducta que se 

adapten a nuestros tiempos; encon-

traremos en ellos poligamia (29,15 -

31), incestos (19,30 -38), violaciones 

(34 1-31) uso del enga¶o (27,1-40) 

venganzas familiares (27,41 -46), todo 

ello en el marco de una bendición de 

Dios que debe traspasarse de gene-

ración en generación.  

En los relatos bíblicos, la honra mayor 

de la mujer era tener hijos varones. 

Era casi la única cosa por la cual era 

valorada positivamente. El varón pri-

mogénito era el continuador de la 

línea paterna y heredero universal de 

los bienes. La esterilidad era, pues, 

una maldición que avergonzaba a 

las mujeres que la sufrían y las sometía 

a la burla pública.  

òAgar es una mujer doblemente opri-

mida. Oprimida, como Sara su ama, 

por ser mujer; y oprimida por Sara en 

una situación típica de los oprimidos 

que a su vez tienen poder sobre otras 

personas. Tanto Abrahán como Sara 

disponen libremente de Agar como 

reproductora. Los sentimientos de 

Agar no cuentan. Cuando Agar huye 

de una situación que se le hace into-

lerable, el ángel de Dios la hace vol-

ver (una especie de inversión de la 

temática del Éxodo). Es más impor-

tante el hijo (varón) en su seno que su 

sufrimiento. Dios también parece ver 

a Agar meramente como reproduc-

tora para Abrahán, sujeta a los capri-

chos de sus opresores. Sin embargo, 

parir un primogénito para Abrahán 

no le otorga a ella ningún derecho: al 

final de su historia la abandona, ex-

pulsada al desierto, rechazada ella y 

su linaje de la bendición que vendrá 

por la revelación de Dios a la descen-

dencia de Sara, que Dios ha escogi-

do para sus prop·sitosó  

 

BYLER Dionisio, Patriarcado y feminis-

mo en perspectiva cristiana.  
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Comadreo:  
 

¡Y todavía hay quien dice que en reali-

dad las mujeres mandamos! Sí, man-

damos ¡pero en la cocina!  

Dicen de nosotras que mandamos 

porque manejamos a los políticos o 

porque en la casa finalmente se hace 

lo que nosotras decimos.  

A lo largo de la historia nos han acusa-

do de brujas, de embaucadoras, de 

enredadoras cuando buscamos ma-

neras para intervenir en la realidad. La 

cosa es que cuando intentamos ha-

cerlo, aunque se supone que nosotras 

no debemos decidir nada, a veces lo 

hacemos para mantener las cosas co-

mo están, para sostener el patriarca-

do, y pocas veces para transformarlo, 

superarlo o detenerlo.  

Pienso en nuestra amiga que, al saber 

que su hijo estaba en graves proble-

mas de drogas y de deudas conse-

gu²a dinero para d§rselo al hijo òpara 

que no se entere el papá, pues se 

pondr²a furioso y creo que lo matar²aó.  

¿Cómo enfrentar al hijo y al papá?  

Sí, también las mujeres sostenemos el 

patriarcado, pero no como tratan de 

decir algunos que ònos tenemos la cul-

pa hasta del machismoó. No. Para no-

sotras lo importante es ver la realidad y 

cómo, hombres y mujeres, la sostene-

mos o la transformamos y no ocultar la 

realidad diciendo que las mujeres 

mandamos, s², pero en la cocinaé 

 

¿Pasa así? 

¿Por qué?  

¿Conoces alguna historia parecida?  

 

Santa Palabra:  

 
Relato de Esaú, Jacob y las lentejas 

tomado de los capítulos 25 al 27 del 

Génesis, en versión popular  

 

Isaac y Rebeca tuvieron dos hijos ge-

melos, a los que llamaron Esaú y Ja-

cob. Isaac tenía predilección por Esaú, 

porque era un buen cazador y se en-

cargaba de llevar el alimento. Jacob 

era el preferido de Rebeca, pues era 

tranquilo y amante del hogar.  

Un día, mientras Esaú estaba cazando, 

Jacob preparó unas deliciosas lente-

jas. Esaú volvió muerto de hambre y le 

dijo a su hermano: "Dame un poco de 

esas lentejas". Jacob le contestó: 

5. Rebeca la Mamich  
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"Puedes comer un poco de mi plato si 

me dejas que yo sea el primogénito en 

tu lugar". Esaú accedió y así vendió su 

primogenitura a su hermano por un 

plato de lentejas .  

Esaú se casó con dos mujeres de la tie-

rra de Canaán, lo que puso muy tristes 

a Isaac y Rebeca. Cuando Isaac se 

hizo viejo y sus ojos ya no podían ver, 

llamó a Esaú y le dijo que fuera a bus-

car algo de caza, y lo guisara como a 

él le gustaba. Después le daría la ben-

dición. Rebeca oyó la conversación y 

corrió a preparar todo para que la 

bendición se la diera a Jacob. Así, Ja-

cob engañó a Isaac y  recibió la ben-

dición de su padre.  

 

 

 

 

 

Fíjate en esto:  
En los textos patriarcales se refleja una 

sociedad en la que las mujeres existían 

solamente en función de los hombres. 

Cuando ellas transgreden su papel, lo 

hacen para fortalecer a uno de los va-

rones en pugna. Rebeca es considera-

da por los judíos como una gran mujer 

porque favoreció a la estirpe de Ja-

cob, de la que viene el pueblo judío.  

Este relato también nos muestra que 

en ese tiempo la mujer no era libre de 

escoger a su pareja, sino que era se-

leccionada para ser entregada a un 

varón. Su voluntad no contaba para 

nada en los asuntos del matrimonio. 

Aunque hay en la Biblia algunos relatos 

en los que el que se va a casar se ena-

mora de la muchacha, como en el ca-

so de Jacob y Raquel, la decisión re-

cae siempre en los varones, sobre todo 

en el papá, nunca en la muchacha.  



Cuaderno para Comadrear  2  

25 

Comadreo:  
 

òUna mujer no est§ completa sin hijos. 

No está realizada plenamente si no es 

madreó. As² nos ven a las mujeres y la 

verdad es que hasta nosotras llegamos 

a creérnoslo. Y es sublime la materni-

dad, dicen. ¿Y la paternidad? ¿Por 

qué la paternidad no es sublime ni ro-

mántica ni se idealiza de la misma ma-

nera?  

Hace unos pocos años, cuando el Pa-

pa Juan Pablo II publicó un documen-

to òsobre la colaboraci·n de los hom-

bres y las mujeres en la iglesia y en el 

mundoó, lo le² con mucho cuidado. Al 

final me puse muy triste porque las mu-

jeres éramos valiosas, sí, muy valiosas, 

pero sólo como madres. Eso no me im-

portaría si también hablara de lo im-

portante que son los hombres como 

papás, pero no. No así dijo el Papa. No 

así dicen los abuelos ni las abuelas. No 

así dicen las ideas que nos han hecho 

pensar que nuestra mayor y quizá úni-

ca realización está en ser mamás y las 

que no son mamás tienen que sentirse 

siempre avergonzadas, incompletas 

como si no se hubiesen realizado ple-

namente.  

òPara el Papa s·lo soy un ¼teroó le dije 

a mi papá. Ninguna mención a nues-

tros trabajos, a nuestras ideas.  

 

 

Santa Palabra:  

Historia de Tamar como se cuenta en 

el capítulo 38 del Génesis   

Judá era uno de los doce hijos que tu-

vo Jacob. Cuando Judá creció, se ca-

só con Sué y tuvo tres hijos varones: Er, 

Onán y Sela. Judá le escogió a su pri-

mogénito Er una muchacha llamada 

Tamar para que se casara con ella. Er 

se casó con Tamar, pero murió muy 

joven, antes de que pudiera tener hijos 

con ella. Siguiendo la ley del levirato, 

6. Tamar o la insoportable  

idea de no ser madre  
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Judá le dijo a su segundo hijo, Onán: 

òToma a la esposa de tu hermano y 

cumple con ella tu deber de cuña-

doó. Pero como On§n sab²a que el 

hijo que engendraría con Tamar no 

sería considerado de él, sino de su her-

mano difunto, tuvo relaciones con Ta-

mar pero antes de terminar se salía y 

eyaculaba en tierra, para no embara-

zarla.  

Después que Onán murió, Judá le dijo 

a Tamar que se fuera como viuda a 

casa de sus papás, hasta que Sela 

fuera lo suficientemente mayor. Pero 

éste era sólo un pretexto: lo que pasa-

ba, era que Judá tenía miedo de que 

Sela terminara muerto como sus her-

manos. Así que nunca cumplió su pro-

mesa ni volvió a interesarse en su nue-

ra viuda. Tamar se dio cuenta de que 

Judá no quería cumplir con su prome-

sa, porque Sela creció y no le mandó 

que se acostase con su cuñada.  

Cuando la esposa de Judá murió, éste 

salió un día a visitar los campos. Al-

guien se lo comentó a Tamar que, en-

seguida, se quitó las ropas de viuda y 

se vistió cubriéndose todo el rostro con 

un velo, como lo hacían las prostitutas 

en aquella región. Se sentó en el en-

tronque del camino por el que Judá 

tenía que pasar. Cuando Judá llegó a 

ese lugar  le solicitó a Tamar sus servi-

cios sexuales, pensando que era pros-

tituta. Tamar aceptó la oferta pero le 

pidió un pago. Judá le ofreció un ca-

brito, pero como no lo tenía a mano, 

Tamar aprovechó y le pidió en prenda 

su anillo y su bastón. Judá aceptó y 

tuvo relaciones son su nuera, sin saber 

que era ella.  

Cuando al día siguiente Judá envió a 

un siervo para pagar la deuda, no en-

contraron a ninguna prostituta. Judá 

hizo constar públicamente su inten-

ción de saldar su deuda y ya no le dio 

mayor importancia al asunto. Tres me-

ses después, le avisaron a Judá que su 

nuera Tamar se había prostituido y 

que estaba embarazada. Furioso, Ju-

dá ordenó que se cumpliera la ley y 

que Tamar fuera quemada viva. Pero 

mientras era conducida al castigo, 

Tamar reveló quién había sido el que 

la dejó embarazada: mostró el anillo y 

el bastón que Judá le dejó en prenda. 

Judá tuvo que reconocer que había 

querido aplicarle a Tamar una ley, la 

pena de muerte a las infieles, sin ha-

ber él estado dispuesto a cumplir con 

otra ley, la de ordenar a su último hijo 

que se acostara con su cuñada. Judá 

termin· reconociendo: òTamar ha sido 

mejor que yo, puesto que yo no le ha-

b²a dado a mi hijo Selaó. Y ya no tuvie-

ron más relaciones. Tamar tuvo dos 

hijos gemelos: Fares y Zaraj.  

Fíjate en esto:  En el antiguo Israel, la 

honra mayor de un varón era dejar 

descendencia. Cuando un hombre 

moría sin haber tenido hijos, era consi-

derado una desgracia. Por eso se ha-

bía establecido una costumbre que se 

llamaba òleviratoó (la palabra ôlevirõ, 

en hebreo, quiere decir ôcu¶adoõ). 

Esta costumbre funcionaba así: si un 

varón se casaba y se moría antes de 

que hubiera tenido hijos, el hermano 

debía tomar a la viuda como su espo-

sa para tratar de engendrar con ella 

algún hijo. El hijo que naciera de esa 

unión era considerado hijo del difunto. 

De esta manera, se libraba al muerto 

de la deshonra.  



Cuaderno para Comadrear  2  

27 

Comadreo:  
 

Si trabajo muy duro, llegaré a ser al-

guien, mamá.  

Así me decía a cada rato, por eso es-

tudiaba tanto. De la escuela se venía 

a la casa, apenas se almorzaba algo y 

se iba otra vez de vuelta al centro, 

porque trabajaba en una zapatería, 

allá en el centro. Todo lo que ganaba 

allí me lo daba. Los domingos me pe-

día dinero para irse a dar la vuelta y 

comprarse una soda o un elote en va-

so nomás. A veces le gustaba ir a fies-

tas o los bailes, como a todas las mu-

chachas de su edad: divertirse pues. 

También le gustaba poner las cancio-

nes de Selena en su grabadora y allí 

estaba ella, cante y cante esas can-

ciones. Me acuerdo qué triste se puso 

cuando vio en las noticias que habían 

matado a Selena. Natalia regresaba 

diario a las ocho de la noche. El día 

que se perdió, el día que ya no regre-

só a la casa, cuando dieron las diez, le 

dije a mi esposo que ya estaba preo-

cupada por mõhija, porque ella nunca 

se dilataba tanto. Ya más tarde me 

entró la angustia, una desesperación 

enorme. ¿Qué le habrá pasado, Dios 

mío? ¿Dónde andará? Fuimos a la po-

licía, pero nos dijeron que, para levan-

tar una denuncia por desaparición, 

tienen que haber pasado 48 horas. Así 

que luego luego nos pusimos a buscar-

la por todas partes, su papá, sus her-

manos y yo. Fuimos a la zapatería pa-

ra preguntarle a la gente que trabaja-

ba allí si sabían algo de Natalia. Pos 

nada. Fuimos a los hospitales, a la Cruz 

Roja; y nada. Con sus amigas de la es-

cuela, con los maestros, y nada. Nadie 

había visto nada; nadie sabía nada. 

Nada de nada. Hasta organizamos 

caminatas por el desierto para buscar 

su cuerpo. Y nada. Yo no podía dormir 

nom§s pensando d·nde andar²a mõhi-

ja, si estaría enferma, si se la habrían 

llevado, qué le habría pasado, por 

7. La mujer Sin Nombre  
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qué no me llamaba aunque fuera. Todo 

terminó un día a finales de octubre, 

cuando encontraron varios cadáveres en 

el Lote Bravo. Estaba allí, en el anfiteatro. 

Cuando la vi, la verdad no supe si era mi 

hija o no. Ahí estaba su ropa: sus pantalo-

nes de mezclilla, su blusa blanca, sus za-

patosé pero no era su cara, no era ella. 

Los que la reconocieron fueron mi esposo 

y mi hijo, el m§s grande. òEs Natalia, ma-

m§.ó 

é 

Te buscamos siempre. Repartimos volan-

tes con tu foto, en los camiones, en las 

calles, en las tiendas, en todas partes. Se 

busca.  

Tus papás fueron a levantar la denuncia 

a la policía y yo fui con ellos. Y ahí, cuan-

do estuvimos con los agentes, me di 

cuenta que la policía no le daba impor-

tancia, que no iban a hacer nada. No 

investigaron, no nos dieron ninguna pista, 

no. Al contrario, los expedientes están 

mal hechos, son una porquería. Inventan 

cosas, puras mentiras. Se contradecían a 

cada rato: según ellos que eras de lo 

peor. Eso pusieron en los expedientes: 

que eras drogadicta, que salías con mu-

chos muchachos, que ibas a salones de 

baile. Y entonces yo pens®, òBueno, ày si 

sí? Supongamos que tú hubieras sido así, 

¿qué tendría de malo? Tanto vale la vida 

de una mujer así como la tuya, como la 

de cualquieraó.  

... 

Según los datos reportados, desde 1993 a 

la fecha, ya son más de  mil mujeres las 

que han sido asesinadas y más de 600 las 

desaparecidas en Ciudad Juárez, 

Chihuahua . El clima de violencia e impu-

nidad sigue creciendo sin que hasta el 

momento se hayan tomado acciones 

concretas para terminar con este femini-

cidioé Han sido mujeres j·venes, em-

pleadas de maquiladoras, migrantesé 

Las mujeres asesinadas de Ciudad Juárez 

son más que una estadística. Tienen nom-

bres, caras e historias que muchas veces 

no son tomadas en cuentaé 

 

Fragmentos de Mujeres de Arena - Testi-

monios de Mujeres en Ciudad Juárez  

 

¿Conoces lo que está pasando en Ciu-

dad Juárez?  

¿Por qué no hemos podido detener ese 

horror?  

 

Santa Palabra  

 

Historia terrible de una mujer sin nombre 

como se cuenta en el capítulo 19 del li-

bro de los Jueces  

 

En el antiguo Israel hubo un levita que vi-

vía en un pueblo montañoso y tenía una 

concubina que era de Belén. El levita era 

un hombre de respetada posición social 

y religiosa, mientras que la mujer era sola-

mente concubina, es decir, que no tenía 

los derechos de esposa. La concubina le 

fue infiel al levita y se marchó a la casa 

de su padre. El levita se dirigió a la casa 

del padre de la muchacha para reen-

contrarse con ella y convencerla de que 

regresara con él. El suegro, contento de 

recibir la visita del levita, lo invitó a cenar 

y se enfrascaron en una francachela que 

duró días enteros. Cada vez que el levita 

quería marcharse con la muchacha, el 

papá de ella lo retenía. Así fue durante 

cinco días, hasta que el suegro ya no pu-

do retenerlo más.  

El viaje de regreso fue largo. Por seguri-

dad, para no viajar de noche por cami-

nos peligrosos, el levita decidió que pasa-

rían la noche en una ciudad llamada 

Guibeá. No tenían allá a ningún conoci-

do, así que se fueron a la plaza pública. 

Un anciano se compadeció de ellos y los 

invitó a ir a su casa, para que no durmie-

ran a la intemperie. Ya después de haber 

cenado oyeron que llamaban a la puer-

ta. Eran unos hombres que, borrachos y 
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pervertidos, aporrearon la puerta gritan-

do: Saca al hombre que has metido a 

tu casa, y abusaremos de él. El dueño 

de la casa salió a convencerlos de que 

se fueran y hasta les ofreció a su propia 

hija para que abusaran de ella, con tal 

que el huésped no fuera tocado, por-

que el deber de hospitalidad era consi-

derado sagrado en aquellas épocas. 

Pero ante la insistencia de los malvados, 

el levita les entregó a su concubina. 

Ellos se la llevaron, la golpearon y viola-

ron durante toda la noche y la soltaron 

al amanecer.  

La mujer, a duras penas, llegó a las 

puertas de la casa donde estaba su 

marido y se desplomó. Por la mañana, 

el marido despertó para seguir su ca-

mino, sólo que al abrir la puerta se en-

contró con su mujer tendida en la puer-

ta, con las manos en el umbral. Le dijo: 

levántate y vamos, pero la mujer no res-

pondió. El la tomó, la subió en su burro y 

la llevó a su casa. Al llegar, tomó el ca-

dáver de la mujer y lo descuartizó en 

doce pedazos y los envió por todo Is-

rael. A raíz de este hecho comenzó una 

guerra entre las distintas tribus que for-

maban el pueblo.  

Fíjate en esto:  

 òLas violaciones por parte de una multi-

tud de hombres en este relato se suce-

den a lo largo de toda la noche en un 

episodio lleno de un horror indescripti-

ble, que culmina por la madrugada con 

la chica tendida en el suelo ante la 

puerta, con las manos sobre el umbral 

pero sin fuerzas para llamar. El texto no 

dice claramente que haya muerto por 

los abusos sufridos. Viva o muerta, el le-

vita cuando llega a casa la descuartiza. 

Después de lo sucedido es ya inservible 

como concubina de un levita: sólo sir-

ven los trozos de su carne como recla-

mo para ejecutar la venganza del ho-

nor faltado al levita y la inhospitalidad 

de Guibeá. Los reproches del texto se 

dirigen siempre a los de Guibeá: el de-

recho del levita para disponer de su 

concubina, sea entregándola para la 

diversión sádica de los de Guibeá, sea 

descuartizándola (quizá matándola), 

nunca se cuestionaó.  

 

BYLER Dionisio, Patriarcado  

y feminismo en perspectiva cristiana .  
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8.- Rut la Refugiada  

Capítulo 2:  

Mujeres Diferentes  

antes de Jesús  
 

Comadreo:  

Así es que mi mamá dijo que teníamos que 

salir a la frontera de México. Salió mucha gen-

te, los que no salieron eran los que estaban de 

parte del Ejército. Nosotros como estábamos 

de parte de la guerrilla sí salimos. Así es que 

salimos a la frontera como a las 4 ó 6 de la tar-

de, dejamos todo: pollos, cochinos y la milpa 

con elotes, todo se quedó tirado, ni una cosa 

trajimos, perdimos todo. Teníamos mucho mie-

do, mi mamá temblando.   

Caso 8391, San Miguel Acatán, Huehuetenango, 1982.  

Entonces ya estábamos en Las Palmas cuan-

do llegó una noticia que ya estaban matando 

gente los soldados en San Francisco, dijeron, 

entonces antes que ellos llegaran nos vamos, 

entonces salimos otra vez de las Palmas. En-

tonces ya entramos en México, cruzamos la 

frontera, llegamos a un lugar que se llama Cis-

cao aquí en la frontera, allí estábamos senta-

dos trabajando con los mexicanos, pero tristes 

no tenemos nada familiar, no tenemos nada, 

ni chamarras. Entonces empezamos a explicar 

con los mexicanos: ôNosotros somos pobres, 

mataron a nuestra familia, mataron todo, 

nuestras mujeres, àahora qu® vamos hacer?õ. 

Como los mexicanos son conscientes, enton-

ces ellos nos dijeron: ôNo, miren compa¶eros 

nosotros somos hijos de Dios, los vamos apo-

yar, no tengan pena, aquí los vamos a ayu-

darõ. Entonces ellos nos apoyaron con un po-

quito de ropa, un poco de dinero.   

Caso 6070, Petanac, Huehuetenango, 1982.  

 

Cuando sucedió el hecho, lo que hicimos fue 

dividirnos, al menos yo que era la mayor, fui a 

trabajar para darles el sustento diario de mis 

hermanos, mientras crecían, ya cuando ellos 

crecieron y se pudieron ganar la vida, pues 

nos volvimos a unir, aunque sea con dolor, pe-

ro volvimos a ser la misma familia unida, hasta 

el momento estamos enfrentándonos, todos 

juntos haciendo comentarios porque, la reali-

dad tenemos miedo, teníamos en ese tiempo 

y tenemos hasta la fecha, porque la verdad es 

que a cualquiera le hacen daño y todo se 

queda igual.   

Caso 6456, Morales, Izabal, 1968.  

 

¿Conoces historias de mujeres que migraron? 

¿Por qué migraron?  
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Santa Palabra  
Historia de Ruth inspirada en el libro que lleva 

su nombre  

 

Mi esposo se llamaba Majlón y era de Be-

lén. Cuando era jovencito llegó a estos 

campos de Moab junto con sus papás, 

que vinieron a buscar trabajo en las par-

celas. Mi suegro murió bastante joven. Ni 

siquiera alcanzó a ver que nos casára-

mos. Yo me casé muy enamorada de mi 

esposo y me fui a vivir con él y con su 

mamá, Noemí, a quien quiero como si 

fuera mi propia madre. Desgraciada-

mente, la dicha nos duró poco: tanto mi 

esposo Majlón como su hermano Kilión 

murieron jóvenes. Ninguna de las dos viu-

das, mi cuñada Orfá y yo, logramos tener 

hijos antes de que nuestros esposos mu-

rieran. Así que mi suegra decidió regre-

sarse a su tierra: sin esposo, sin hijos ni nie-

tos, no le quedaba más que volver al 

pueblo en el que nació. Al menos ahí te-

nía un terrenito que podía cultivar. Por 

eso nos dijo que se iba y que nosotras po-

dríamos regresar a casa de nuestros pa-

dres, que seguramente encontraríamos 

pronto algún otro hombre que quisiera 

casarse con nosotras.  

Cuando Orfá se fue a su casa, yo no qui-

se irme. Uno se casa tan joven, que mi 

suegra me había enseñado muchas más 

cosas de las que había yo aprendido en 

mi propia casa, y yo me encariñé mucho 

con ella. Así que decidí irme junto con 

ella a Belén.  

No hay nada más triste que un emigrante 

que regresa a su pueblo sin haber tenido 

el éxito que creía. Más todavía cuando 

una es mujer. Así que apenas llegamos, a 

pesar de las críticas de la gente, yo me 

empeñé en trabajar para que mi suegra 

Noemí y yo viviéramos bien. Según nues-

tras costumbres, comencé a ir a recoger 

grano de cebada en una parcela cerca-

na para tener con qué hacer el pan. Re-

sultó que la parcela era de un pariente 

de mi esposo, Boaz, al que le caí muy 

bien desde que me conoció. Cuando se 

lo conté a Noemí ella se alegró mucho y 

me dijo: ese hombre es pariente nuestro, 

uno de los que tienen que responder por 

nosotras, según las costumbres del lugar.  

Un día mi suegra, que ya que ella era 

mayor y comenzaba a pensar qué pasa-

ría conmigo después que ella muriera, 

preocupada por mi futuro me recomen-

dó visitar a Boaz en su tienda cuando la 

jornada de trabajo terminara. Así lo hice. 

Boaz entendió muy bien la insinuación 

cuando me vio echada a sus pies en la 

madrugada, en un momento en que 

despertó por el frío. Me dijo que quería 

responder por mí y por mi suegra, y que 

estaba interesado en tomarme por espo-

sa. Pero había un problema: había un 

pariente más cercano que tenía más de-

recho que él. Así que me prometió que 


